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Cartagena tradicional: L A M A N T I L L A D E L A R E I N A , 

• por D. A. Avelino Thómas—MOSAICO, por Asdrubal 

JLiOS p O E T A S D E L A p R E C I A , 

(Conclusión.) 

La gravedad de Aristóte les , no pudo resist ir á 
l a jovialidad del viejo c u y a s nobles y g r a c i o s a s fac­
c iones es taban an imadas por un delirio bá.quico; el 
nombre de Anacreonte , del alegre, poe ta de Téos , 
c irculó entre las s o m b r a s y todas se a p r o x i m a r o n 
para oírle mejor. 

El tomó s u lira y cantó asi: 

— «Quisiera ser el canter 
de C a d m u s y Troya en ca lma; 
m á s mí l ira, eco del a lma, 
1an so lo c a n t a el amor . 

Busqué o t r a lira mejor; 
quise d e A l c i d e s cantar 
los trabajos , y al pu l sar 
la otra, solo canté amor . 

Héroes , sí vues tro valor 
requiere una lira l i ermosa , 
dejad la mia a r m o n i o s a 
que solo canta el amor . 

.Aristóteles, hizo notar al a m a b l e viejo que su 
l ira infiel habia cantado también el v ino y la rosa . 
Anacreonte confesó que era cierto, pero añadió que 
e s o - c o n s i s t í a en que la s flores y la vid proporcic-
n a n al amor los encantos de la voluptuosidad. 

Ya iba á ret irarse cuando todos le supl icaron 
que c a n t a s e todavia a lgo m á s , y él cantó lo s igu ien­
te, con e s a agradable jovial idad que t a n t o s poe tas 
después h a n querido imitar. 

— «Muel lemente recl inado, 
contra la cos tumbre mia , 
t ranqui lamente dormía 
en mi choza s in cuidado. 

U n niño v ino á turbar 
la c a l m a de mi morada, 
y e n la puerta abandonada 
c o m e n z ó recio á l lamar . 

Por su cr.bellera rubia 
el a g u a se deslizaba, 
s u cuerpo el v iento azotaba 
y le mojaba la l luvia. 

Álceme; l a puerta abrí, 
y al ver, en t iempo tan crudOj 
en trar un niño desnudo 
s u suerte compadec í . 

- E s t o y sin ropas y c iego, 
m e dijo el n iño al entrar , 
v e n g o á buscar en tu h o g a r 
el grato calor del fuego. 

—Entra, lo dijo, y entró; 
yo la candela encendí; 
y frente \ frente do mí 
junto al hogar so sentó . 

Yo me puse á contemplar 
' un arco que dejó' ver , 
y 'ompozé miedo á tener 

• y empezó a l punto á temblar . * 
—Me quieres decir tu nombre? 

con t emor le pregunté; 
¿porqué tiemblo yo , porqué 
s iendo tú un niño, yo un hombre? 

¿Porqué turba mi razón 
s o l a m e n t e tu presencia , , 
p o r q u é . c o n tanta ins is tencia 
a g í t a s e el corazón? 

Mi huésped se sonre ía 
y á nada mo contestaba; . 
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